
 

  Agosto 29 
 
 

“Y su alma será como huerto de riego.”   
Jer. 31:12.  
 
¡Oh, tener el alma de uno bajo el cuidado celestial; que ya no 
fuese un desierto, sino un huerto del Señor! Delimitada en el 
yermo, amurallada alrededor por la gracia, plantada por la 
instrucción, visitada por el amor, desyerbada por la disciplina 
celestial, y protegida por el poder divino, el alma favorecida de 
uno es preparada para dar fruto para el Señor.  
Pero un huerto puede perder su lozanía por falta de agua, y 
entonces todos sus cultivos se ponen mustios y llegan al punto 
de secarse. ¡Oh, alma mía, cuán pronto sería este tu caso si el 
Señor te dejara! En el oriente, un huerto carente de agua 
pronto deja de ser un huerto: nada puede madurar, crecer, o 
ni siquiera vivir. Cuando se mantiene la irrigación, el 
resultado es encantador. Oh, que nuestra alma fuese regada 
uniformemente por el Espíritu Santo. Que cada parte del 
huerto contara con su propio torrente; abundantemente: que 
un refrescamiento suficiente llegara a cada árbol y a cada 
planta, independientemente de cuán sedientos estén por 
naturaleza; continuamente: que cada hora trajera no 
solamente su calor, sino también su refrigerio; sabiamente: 
que cada planta recibiera justo lo que necesitara. En un huerto 
pueden ver que su verdor depende de dónde corre el agua, y 
pronto pueden percibir cuando el Espíritu de Dios viene.   
Oh, Señor, riégame en este día, e indúceme a producir para ti 

una cosecha completa. Amén. 

                                                                                                           La Chequera de la fe. Spurgeon. 

 



 

Agosto 30 
 
 

“No es así mi casa para con Dios; sin embargo, él ha 
hecho conmigo pacto perpetuo, ordenado en todas las 
cosas, y será guardado, aunque todavía no haga él 
florecer toda mi salvación y mi deseo.”   
2S. 23:5.  
 
Esta no es tanto una promesa sino un cúmulo de promesas: 
una caja de perlas. El pacto es el arca que contiene todas las 
cosas.  
Estas son las últimas palabras de David, pero pueden ser mías 
hoy. Aquí encontramos un suspiro: las cosas no están conmigo 
y no son mías como yo lo desearía; hay pruebas, cuidados y 
pecados. Todo esto pone dura a la almohada.  
Aquí encontramos un solaz: “Él ha hecho conmigo pacto 
perpetuo.” Jehová se ha comprometido conmigo, y ha sellado 
el pacto con la sangre de Jesús. Estoy ligado a mi Dios, y mi 
Dios a mí.   
Esto hace prominente una seguridad, puesto que este pacto es 
eterno, bien ordenado y guardado. No hay nada que temer por 
el paso del tiempo, ni fallará por algún punto olvidado, o por 
la incertidumbre natural de las cosas. El pacto es un cimiento 
hecho de roca sobre el cual se construye para vida o para 
muerte.  
David siente satisfacción: no necesita nada más para salvación 
o deleitación. Está liberado, y complacido. El pacto es todo lo 
que el hombre pueda desear.   
Oh alma mía, vuélvete en este día a tu Señor Jesús, a Quien el 

grandioso Dios ha dado para que sea un pacto para el pueblo. 

Tómalo para que sea tu todo en todo. 

                                                                                                           La Chequera de la fe. Spurgeon. 



 

Agosto 31 
 
 

“Más la palabra del Señor permanece para siempre. Y 
esta es la palabra que por el evangelio os ha sido 
anunciada.”   
1P. 1:25.  
 
Toda enseñanza humana, y, en verdad, todos los seres 
humanos, llegarán a su fin como la hierba del campo; pero 
aquí se nos asegura que la palabra del Señor es de una 
naturaleza muy diferente, pues permanecerá para siempre.  
Tenemos aquí un Evangelio divino; pues, ¿cuál palabra podría 
permanecer para siempre sino la palabra que es hablada por el 
Dios eterno?  
Tenemos aquí un Evangelio que vive para siempre, tan lleno 
de vitalidad como cuando salió por primera vez de los labios 
de Dios; tan poderoso para convencer y convertir, para 
regenerar y consolar, para sostener y santificar, como lo fue 
desde sus primeros días en que obró maravillas.  
Tenemos  un Evangelio inmutable, pues no es hierba verde 
hoy, y mañana paja seca; sino que siempre es la verdad 
permanente del inmutable Jehová. Las opiniones cambian, 
pero la verdad certificada por Dios no puede cambiar, como 
no cambia el Dios inmutable que la expresó.  
Entonces, aquí tenemos un Evangelio en el que nos 

regocijamos, una palabra del Señor en la que podemos apoyar 

todo nuestro peso. “Para siempre” incluye vida, muerte, juicio 

y eternidad. Gloria sea dada a Dios en Cristo Jesús por la 

consolación eterna. Aliméntense de la palabra hoy, y todos los 

días de su vida. 

                                                                                                           La Chequera de la fe. Spurgeon. 


